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TIERRA. 

 

ñEscribir es dibujar mi mandala y a la vez recorrerlo, inventar la purificaci·n 

purific§ndose; tarea de pobre sham§n blanco con calzoncillos de nylonò. 

Morelli (-99) pág. 318 Rayuela. 

 

A más de 50 años, Cortázar y su novela Rayuela nos siguen interpelando: ¿Qué 

hubiera sido de Rayuela si Cortázar lo hubiera nombrado Mandala, como lo pensó en un 

comienzo? Si bien nunca lo sabremos, Jaime Alazraki en uno de los prólogos de Rayuela la 

resalta como una novela que ñresponde a un humanismo orientado a crear una nueva 

conciencia del hombre y de la vidaò y agrega: ñSi el Mandala es el producto de un artista, 

como lo es Rayuela, su propósito trasciende su origen para convertirse en vehículo al servicio 

de todosò. (Alazraki, 2009: 188) Y en este ñveh²culo al servicio de todosò empezamos a 

profundizar en este trabajo que tiene a los Mandalas entre lenguaje y dispositivo de 

Comunicación como protagonista. 

Esta investigación considerará los aspectos artísticos y espirituales/ religiosos de los 

Mandalas pero buscamos ir más allá, ir al encuentro de esta conversación propuesta. 

Entendemos que trabajar los Mandalas desde esta visión puede significar un aporte a 

las ciencias de la comunicación en la construcción de una perspectiva integradora de la 

comunicación en su dimensión vincular y del conocimiento en tanto saber y estrategia: 

proponemos repensar la comunicación como ñimpulso vitalò. (Larreteguy, 2012) 

La brújula que nos será de guía en el recorrido de este laberinto, de esta rayuela y de 

nuestro propio mandala ser§ la propuesta de Gabriela Larreteguy con la ñComunicaci·n 

Bioc®ntricaò donde ñcuerpo, emoci·n y lenguaje se visibilizan como trama viva en la que se 

inscriben las redes conversacionaleséò. (Larreteguy, 2012:12) 

Y así, sin querer queriendo, el paradigma de lo fluido se hace presente cuando Sandra 

Massoni propone  

ñla comunicaci·n en un mundo fluido y es ante todo una consideraci·n del devenir 

como la transformación constante en la que los seres humanos vivimos. Implica la 

búsqueda y la exploración de lo comunicacional en tanto modalidad dinámica del 

v²nculo intersubjetivo socioculturalò. (Massoni, 2014:3)  

Integraremos enfoques que tienen sus raíces en las Teorías de la Complejidad y en los 

Estudios Culturales. También se suman los aportes de la Biología del Conocimiento liderados 
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por Humberto Maturana y Francisco Varela. Todo esto en el marco del paradigma de lo fluido 

y los estudios de Sandra Massoni y la Escuela de Comunicación Estratégica de Rosario. 

Volviendo a los Mandalas, volvemos a Rayuela: Alazraki nos explica que el Mandala 

es un diseño de construcción laberíntica que como una Rayuela se puede dibujar en el suelo 

para iniciar al adepto. Proponemos entonces en esta suerte de camino iniciático ir de la Tierra 

al Cielo. Cada celda del juego será el recorrido de este trabajo. Inicialmente nos adentraremos 

en el mundo de los Mandalas, su origen y su historia. También ahondaremos en los tipos de 

Mandalas, lo que nos permitirá ver que al igual que la comunicación, los Mandalas están en 

todos lados. En otra instancia abordaremos la relación comunicación, conocimiento, vínculo. 

Esto nos permitirá profundizar en la comunicación como espacio de conversación y 

encuentro. Desde las voces de distintos profesionales daremos cuenta acerca del uso de los 

Mandalas como lenguaje y dispositivo de comunicación. 

Finalmente regresaremos a la Tierra a reflexionar acerca de la totalidad del trabajo 

realizado.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

http://marchioriailen.blogspot.com.ar/2015_09_01_archive.html 



INTRODUCCION. 

 

En su traducción tibetana, Jaime Alazraki nos recuerda, (Alazraki, 2009:192) el 

Mandala es entendido como ñcentroò y es el iniciado el que va al encuentro de su propio 

centro ñrecorriendo una ruta que es a la vez sensorial y espiritual, de contemplaci·n visual y 

de meditaci·n reflexivaò. (Alazraki, 2009:192) Proponemos entonces transitar esta rayuela 

reconociendo que desde hace ya unos años la sociedad se ha visto interpelada por sucesos 

(violencia, inseguridad, contaminación, drogas) que han promovido infinidad de 

cuestionamientos acerca de qué modelo de sociedad queremos, buscamos y construimos. 

Como resultado, se han abierto importantes debates acerca de la búsqueda de experiencias que 

permitan ahondar en el auto-conocimiento.  

Reiki, Meditación, Yoga y Mandalas, son algunas de las tantas prácticas que permiten 

profundizar en las emociones y conectarse con uno mismo y el entorno. Sin embargo, no 

podemos dejar de considerar que el cambio debe iniciarse a nivel individual para poder 

cautivar al resto de la sociedad.  

Como primera aproximación decimos que dibujar y colorear Mandalas es un modo 

sencillo de relajación. Esta forma de meditación activa que tiene sus orígenes en la antigüedad 

tiene múltiples objetivos: sanación, concentración, creatividad, etc. Con fines terapéuticos, el 

psicoanalista Carl G. Jung profundizó en la relación existente entre dibujar mandalas y la 

sanación de sus pacientes entendiendo que estos símbolos expresaban aquello personal difícil 

de manifestar y conocer.  

Existen distintos modos de interpretar estos círculos: teniendo en cuenta no solo las 

formas dibujadas y los colores utilizados sino también la cultura en dónde fueron concebidos. 

Ahora bien, por qué no pensar en estos círculos como comunicación: dispositivos que hacen 

emerger lo no dicho. Círculos que permiten conocer qué se siente, qué se piensa en un 

momento y lugar determinado y así conectar alma y cuerpo.  

Vivimos de modo tal que cuerpo, mente y espíritu, parecen escindidos no sólo entre sí 

sino con el resto del mundo. En El cuerpo del conocimiento, el conocimiento del cuerpo, 

Denise Najmanovich nos muestra c·mo ñhemos construido una concepci·n del mundo que 

enfrenta y opone a la cultura y a la naturaleza, del mismo modo que desliga a la mente y al 

cuerpoò. (Najmanovivh, 2009:6) A lo largo de su trabajo, la autora va desandando este 

ñdescuartizado conceptualò con el objetivo de ñabrirnos a la multidimensionalidad de nuestra 

experiencia corporal y comprender su relación con los discursos sobre el cuerpoò. 
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(Najmanovich, 2009:6) Desde este trabajo proponemos desentrañar el Mandala como un 

dispositivo de comunicación que posibilita conocer/ se para vincularse con uno mismo y así 

construir los vínculos con los demás. 

 

¿Cuál es nuestro Cielo? ï Objetivos              

Gabriela Larreteguy sintetiza en su trabajo nuestro horizonte: ñCuerpo, emoci·n, raz·n 

ï ser, existir ï se a¼nan en una trama que Capra enunci· como ñla trama de la vidaò. 

(Larreteguy, 2012:4) Como parte de esta trama, nos proponemos como objetivo general dar 

cuenta del uso de los Mandalas en tanto lenguaje y dispositivo de comunicación.  

Más específicamente, buscamos indagar acerca de los Mandalas y reflexionar sobre 

sus usos para poder también profundizar acerca del trinomio Comunicación ï Conocimiento/ 

Saber ï Vínculo y así establecer la especificidad de los mandalas como dispositivo de 

comunicación.  

 

¿Cuáles son las reglas de nuestra rayuela? ï Marco Metodológico       

En el caso del juego, Cortázar nos cuenta  

"La rayuela se juega con una piedrita que hay que empujar con la punta del zapato. 

Ingredientes: una acera, una piedrita, un zapato, y un bello dibujo con tiza, 

preferentemente de colores. En lo alto está el Cielo, abajo está la Tierra, es muy difícil 

llegar con la piedrita al Cielo, casi siempre se calcula mal y la piedra sale del dibujo. 

Poco a poco, sin embargo, se va adquiriendo la habilidad necesaria para salvar las 

diferentes casillas (rayuela caracol, rayuela rectangular, rayuela de fantasía, poco 

usada) y un día se aprende a salir de la Tierra y remontar la piedrita hasta el Cielo, 

hasta entrar en el Cielo". (Cortázar: 172) 

Por nuestra parte, antes de avanzar, antes de empujar la piedrita, necesitamos 

establecer nuestras reglas. Proponemos iniciar este camino desde una perspectiva cualitativa, 

propia de las ciencias sociales. Entendemos que el acento está en la descripción, comprensión 

e interpretación de las hebras de la trama y la investigación cualitativa además de responder 

mejor a nuestros intereses, nos permite la flexibilidad necesaria para este abordaje. En este 

marco, encontramos en Estrategias de investigación cualitativa, la reflexión de Strauss y 

Corbin acerca de que este tipo de investigación ñse ocupa de la vida de las personas, de 

historias, de comportamientos pero, además, del funcionamiento organizacional, de los 

movimientos sociales o de las relaciones interaccionales (Strauss y Corbin, 1990: 17)ò. 

(Vasilachis de Gialdino, 2006: 31)  
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Junto a Vasilachis nos permitimos destacar que  

ñla investigación cualitativa se interesa por la vida de las personas, por sus 

perspectivas subjetivas, por sus historias, por sus comportamientos, por sus 

experiencias, por sus interacciones, por sus acciones, por sus sentidos, e interpreta a 

todos ellos de forma situada, es decir, ubicándolos en el contexto particular en el que 

tienen lugarò. (Vasilachis de Gialdino, 2006: 33)  

En consecuencia, se intenta comprender el contexto y sus procesos.  

Sin duda, nuestra forma de configurar el mundo no nos permite otro modo de abordar 

este trabajo, incluso el mandala entendido como meditación activa es movimiento, es acción. 

Y es desde este punto que nos reafirmamos en las palabras de Morse ñLos resultados de la 

investigación cualitativa inspiran y guían a la práctica, dictan intervenciones y producen 

políticas sociales (Morse, 2005d: 583)ò. (Vasilachis de Gialdino, 2006: 31)  

Entendemos también que tal como dice Javier Tejedor la investigación cualitativa 

precisa una metodolog²a ñsensible a las diferencias, a los procesos singulares y anómalos, a 

los acontecimientos y a los significados latentes". (Tejedor, 1968: 88) 

Nuestra posibilidad de acceso al campo de estudio está dada porque además de 

participar en talleres y producción de mandalas, disponemos de contacto con personas que 

trabajan con mandalas en diversos espacios y hemos establecido un vínculo que favorece la 

realización de nuestra investigación.  

Con Entrevistas en profundidad, proponemos conocer la experiencia de trabajo de 

diversos actores sociales y así tomar contacto con otros puntos de vista. Escuchar las voces de 

algunos protagonistas nos permitirá tomar contacto con la práctica en distintos campos de 

aplicación: talleres de arte, escuelas, instituciones, empresas, etc. Con apenas un lineamiento 

que oriente las entrevistas conversaremos acerca de los mandalas, la comunicación, las 

emociones, el conocimiento, los vínculos, las experiencias y aquello que fluya a lo largo de 

las entrevistas. 

Tal como destacan Taylor y Bogdan, este tipo de entrevistas, a diferencia de las 

estructuradas, no solo son flexibles sino también dinámicas. Asimismo, por entrevistas 

cualitativas entendemos ñno directivas, no estructuradas, no estandarizadas y abiertasò. 

(Taylor y Bogdan, 1986: 101) Observaremos y tendremos contacto con el trabajo de nuestros 

entrevistados lo que nos permitirá obtener elementos para ampliar la mirada acerca del uso de 

los mandalas. De este modo podremos escuchar el relato de cómo viven y como ven ellos la 

aplicación de estos círculos y qué lugar ocupa en sus vidas.  
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También dispondremos de material bibliográfico y fotográfico para dar cuenta de los 

objetivos propuestos. ñLas im§genes pueden tomar el lugar de las palabras o por lo menos 

transmitir algo que las palabras no puedenòé ñla imagen proporciona una sensaci·n de ñestar 

all²ò, viendo directamente al escenario y las personasò. (Taylor y Bogdan, 1986: 148) Es 

decir, sumaremos la información de estos materiales con la finalidad de describir, ilustrar y 

complementar lo trabajado. 

 

 

 

  María Inés Varela 
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RAYUELA.  

 

Tal como veremos con los mandalas, se han identificado diversos diseños de rayuelas 

a lo largo de los años. Menendez ha indagado sobre las rayuelas de distintas partes del mundo, 

sin embargo en esta instancia distinguiremos la tipología esbozada para nuestro país. 

Diferenciamos dos grandes grupos: la rayuela caracol y la descripta en el patrón de juego. A 

diferencia de la primera, la segunda presenta más variedad de formas.  

 

Tipología de Rayuelas         

 

Dispersión en la República Argentina 
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Instrucciones para la Rayuela        

 

Menendez detalla en su libro que tras dibujar la Rayuela, las instrucciones son las 

siguientes:  

ñLos jugadores, que pueden ser dos o más, poseen tejos personales o colectivos, 

hechos de madera, piedra, hierro, etc., que van arrojando a las sucesivas casillas de 

donde tendr§n que ser sacadosé El primer jugador arroja su tejo al primer 

compartimento, entra a pie cojo, y lo patea o lo levanta, para luego salir en la misma 

forma en que entró; lo mismo hace con las otras casillas, hasta llegar a la última. El 

tejo puede ser sacado de uno, o varios puntapiés.  

En algunas de las casillas que reciben el nombre de Descanso, así como en la casilla 

final, que generalmente se denomina Cielo, Gloria o Paraíso, el jugador puede asentar 

ambos pies. En otras casillas, que generalmente reciben el nombre de Infierno o 

Mundo, no se puede hablar, y algunas veces deben saltearse, es decir, ni el tejo ni los 

jugadores pueden tocar dichos compartimientos. En una zona caracterizada por un 

cuadrado o rectángulo, dividido por diagonales y que generalmente ocupa los números 

centrales, el jugador debe saltar con las piernas abiertas, colocando cada pie en los 

triángulos laterales que se constituyen.  

El jugador pierde cuando asienta ambos pies en casillas donde ello no es permitido, 

cuando pisa las líneas del diagrama, cuando el tejo al ser pateado sale lateralmente y 

no por el trazado de la figura, cuando al arrojar el tejo éste queda sobre una raya o en 

una casilla distinta de la prefijada, cuando habla en los distintos lugares donde debe 

permanecer callado, cuando equivoca el recorrido del diagrama. El juego puede 

concluir en el primer recorrido, o más frecuentemente, pueden repetirse las vueltas, 

pero añadiéndose algunos elementos que hacen cada vez más difícil llegar a la última 

casilla sin perder; por ejemplo, llevar el tejo sobre el pie, en la mano, en un dedo 

(generalmente el índice) o en la frente, atravesar el diagrama con los ojos vendados o 

cerrados, avanzar de espaldas saltando a pie cojo. 

Según Sebeok y Brewster, los primeros estudios realizados sobre este juego son ñuna 

conexión entre el diagrama de la Rayuela y el laberinto, o han sugerido que el avance 

de un compartimiento a otro, es una representaci·n del progreso del almaò (1958, 

p.26). Ambas tesis fueron propuestas durante el siglo XIX por J. W. Crombie. 

Comentado a ®ste dice la se¶ora de Gomme: ñEl juego representar²a el avance del 

alma desde la tierra al cielo a través de varios estadios intermediosò (1894, T.I). Este 
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supuesto se basa en la existencia de casillas que con los nombres de Tierra, Purgatorio, 

Limbo, Infierno, Paraíso, Gloria, indicarían el recorrido que el alma debe seguir para 

llegar al cielo (nombre que también puede llevar la última casilla del diagrama).  

Como hemos visto, (Rodrigo Caro, 1884, p. 51), este juego existiría ya antes del 

Cristianismo, por lo cual Crombie considera que el juego actual se derivaría de formas 

muy antiguas, más precisamente de formas relacionadas con los mitos del laberinto 

(Hernández de Soto halla gran semejanza entre la Rayuela española llamada Rambla y 

el esquema laberíntico).La tradición laberíntica respecto de la Rayuela es apoyada 

también, por las dificultades existentes en el juego, citadas varias veces. Tales 

dificultades, como sabemos, son peculiares a la ideología del trazado del laberinto, ya 

que su función básica sería la de la defensa del lugar sagrado al cual el individuo 

iniciado quiere acceder.  

Los cristianos ñé habr²an adaptado la idea general del antiguo juego y lo convirtieron 

en una alegoría del cielo abandonando el diagrama del laberinto y reemplazándolo por 

la forma de la basílica, dividiendo la figura en siete partes, como creían que el cielo 

estaba dividido, y colocando el Para²so en la posici·n del altarò. (Gomme, A. de, 1894, 

T. I.). 

Casi siempre, el juego implica competición, pero a veces pareciera no existir tal 

actitud; el juego se limitaría a que todos llegasen al final sin que importe demasiado 

quien ganeò. (Menendez, 1983:135/153) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

        María Inés Varela 
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MANDALAS . 

 

 

En el principio de los tiempos el Espíritu de la Tierra se dirigió al Espíritu del Cielo, e 

implorando le dijo:  

"Yo sé cómo hablar al Espíritu del Hombre, pero te pido que me otorgues ese lenguaje por el 

cual, el Espíritu del Cielo puede hablar al corazón del Hombre"  

Entonces, lleno de bondad, el Espíritu del Cielo al Espíritu de la Tierra le concedió El Arte.  

Rudolf Steiner. 

 

 

Origen e Historia         

Encontramos sus orígenes en las tradiciones hinduista y budista. Estos diseños también 

se pueden rastrear en la cultura celta, en el cristianismo, en la actualidad, etc. A destacar, 

todos comparten características que los hacen igual de especiales. Este símbolo sagrado ha 

sido definido de diversas formas. 

Madonna Gauding plantea en su libro La biblia de los Mandalas la siguiente 

descripción:  

                                           MANDALA  

                                 Origen en el sánscrito clásico 

 

MAND significa ñtrazarò                               LA significa ñCirculoò o ñCentro Sagrado  

 

Entre las definiciones que podemos encontrar est§ la de ñRecipiente de Esenciasò 

aludiendo a su carácter espiritual y psicológico. Desde la escuela de mandalas de Agó Paez 

Vilaró se propone que  a lo largo de la historia del hombre, el uso del mandala ha ido más allá 

de estas tradiciones siendo de algún modo un intento por manifestar lo abstracto a través de lo 

concreto.  

Laura Podio, arte-terapeuta argentina hace su aporte al explicarnos que el mandala es 

ñun esquema reducido y esencial del mundo; preserva de la invasión de fuerzas disgregadoras 

de la conciencia, que actualmente podr²amos denominar situaciones estresantesò. Gauding 

hace un recorrido sobre el uso de las formas sagradas explicando inicialmente que para el 

hinduismo se trata del descubrimiento de que el yo es uno con lo divino, a diferencia del 

budismo que pone el acento en la naturaleza búdica, en la posibilidad de iluminación. Sin 
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embargo, ambas tradiciones, encuentran en el mandala el modo de simbolizar los aspectos no 

visibles de la realidad y son apoyo para el desarrollo espiritual.  

La forma circular se manifiesta como todo lo conocido, desde lo mundano hasta lo 

más divino y espiritual. El hombre se ha valido del mandala como medio para relacionarse 

con la realidad, todo aquello que podemos percibir, intuir y comprender.  Como sinónimo de 

orden el mandala es usado desde hace muchos siglos. Se lo identifica en las culturas 

primitivas, aztecas, incas y charrúas en calendarios, grutas, construcciones y vasijas. 

Laberintos y templos circulares en la India, son ejemplo de su existencia en la antigüedad.  

 

Tipos de Mandalas          

 

Ahora bien, en lo que respecta a los mandalas, la tipificación no solo es infinita sino 

que podemos encontrarlos en cualquier momento y lugar. Adscribimos a la clasificación 

realizada por Gouding en la Biblia de los Mandalas. (Gouding, 2011: 8/51) 

 

El universo y los mandalas 

El mandala representa el círculo, forma primigenia del universo mismo. El átomo es la 

pieza fundamental a partir de la cual se construye el universo. El núcleo, el espacio que rodea 

al núcleo y la corteza del átomo son el prototipo de la forma del mandala. El sol y la luna son 

círculos, como otras tantas estrellas. Sabemos que la misma tierra es una esfera que gira 

alrededor del sol. En nuestro mundo, dinámico y cambiante, los átomos y las células se 

combinan para crear las formas incontables de la existencia.  

 Los hindúes llamaban al punto bindu, o punto sagrado, fuente de la que emana todo lo 

que existe. En el mandala hindú llamado Shri Yantra, el 

círculo representa el yani o vulva, y el bindu que está en 

el centro representa el esperma o semilla. El yoni, el 

órgano femenino, da a luz el mundo y el tiempo, el 

lingam, el órgano masculino, produce la semilla del ser. 

Para los antiguos taoístas chinos, el círculo vacío 

simbolizaba el wuchi o tao, un vacío fértil del que surgió 

el universo. El wu chi dio a luz a una unidad orgánica 

primigenia de la que surgieron dos fuerzas opuestas, el 

ying y el yang. Estas fuerzas se interpenetran 

mutuamente sin cesar. La física moderna supone que el universo empezó a partir del Bing 

Ying y Yang 

www.lascartasdelavida.com/astrologia_yinyang.php 
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Bang. El mandala simboliza lo sagrado inefable que se encuentra en el centro de la realidad 

cotidiana. Este centro del círculo, es ilimitado y eterno, no tiene principio ni fin.  

 

El mandala en la naturaleza 

La palabra célula procede del latín cellula, que significa celda, habitación pequeña. 

Las células son recipientes de la energía vital y de la información hereditaria. El origen de las 

células está relacionado con el origen de la 

vida. La célula representa la potencialidad y la 

energía dinámica de la vida misma. La 

membrana que separa a la célula del entorno 

que la rodea y que la protege del mismo es 

semejante al perímetro exterior del mandala.  

Del mismo modo, el mandala es un 

arquetipo dinámico que mantiene 

comunicación constante con lo que está en el 

exterior. Lo mismo nos sucede a nosotros. 

Límite y frontera. Al poder elegir qué y a 

quien se deja entrar, qué y quién tiene un acceso 

limitado, y qué o quién no puede entrar. 

Las flores simbolizan el amor romántico y la sexualidad. La flor es un mandala 

energético que simboliza el poder biológico y 

místico de la sexualidad. La estructura 

mandálica del universo se refleja también en 

vegetales y frutas. Al cortar cualquier vegetal 

por la mitad se observa cómo se ha 

desarrollado hacia el exterior a partir de un 

punto central. En el caso de los árboles, al 

examinar el corte transversal, tendremos una 

visión de la vida del árbol.  

El árbol produce un anillo nuevo cada 

año. Sus condiciones de crecimiento se verán 

en el tamaño de los anillos. El mandala del árbol representa el valor, la perseverancia y la 

sabiduría.  

 

Célula www.cniriarte.blogspot.com.ar/2015/05/mapa-

mental-sobre-la-celula.html 

Ph Inés Da Rós Albano 
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El mandala en el mundo animal  

La naturaleza mandálica del universo se refleja en animales, arácnidos e insectos. La 

medusa forma un mandala flotando que se desplaza por el mar. La mayoría de las estrellas de 

mar tienen también cinco brazos que irradian de un disco central. En tierra firme, tanto la 

araña, con su centro y sus apéndices radiales, como su tela adoptan formas de mandala. 

Muchas culturas atribuyen la invención de la cestería, de los nudos, del hilado, del tejido y de 

la construcción de redes a la telaraña. La araña es figura central de muchos mitos de la 

creación, ya que dan forma a su propio entorno con hilos que extrae de su propio cuerpo.  

Los animales suelen construir estructuras mandálicas como el nido de las aves, 

recipiente de forma redondeada construido para albergar los huevos y, más tarde, a las crías 

recién nacidas. Los nidos de las aves, de los insectos y de los reptiles son célula y mandala al 

mismo tiempo. Cada huevo contiene la esencia de un nuevo ser vivo. Los cuernos de los 

animales, así como los cascos de caballos y de los ciervos. La tortuga es otro ejemplo,  

algunas culturas indígenas creen que el mundo se levanta sobre el caparazón de una tortuga.  

 

 

                 PH Lucas Kuriger 

La Tierra como mandala 

En las formas geológicas se encuentran figuras de mandalas, en las dunas del desierto, 

en las formas radiales de los cristales naturales y en los volcanes cónicos. La Tierra, desde su 

centro de magma fundido, es un mandala que palpita y respira. Al trabajar con el mandala nos 

conectamos con la Tierra misma. Nuestro planeta contiene también una variedad de cristales 

naturales con formas mandálicas. Cada cristal natural posee un entramado geométrico propio 

que lo identifica, a partir de siete formas geométricas posibles: el triángulo, el cuadrado, el 
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rectángulo, el hexágono, el romboide, el paralelogramo y el trapecio. Al dar un corte 

transversal se descubre un mandala.  

 

Los mandalas en el cielo 

Al rotar la tierra alrededor del sol, entran en colisión entre sí las franjas de aire frío y 

aire caliente. El ojo del huracán, zona de calma, nos recuerda al bindu del mandala hinduista, 

la fuente de toda la creación. Las formaciones nubosas mandálicas que rotan alrededor del ojo 

inmóvil del huracán representan el juego de la creación y la destrucción en el mundo natural. 

También están los copos de nieve, moléculas de agua que se adhieren a partículas de polvo 

que flotan en la atmósfera. Mientras cae el copo de nieve, se produce una estructura 

mandálica de luminosidad asombrosa. Por su parte, las gotas de lluvia producen formas 

concéntricas al caer, irradiando círculos sucesivos que nos recuerdan el carácter dinámico de 

todos los aspectos de la vida. Cada gota de lluvia que cae sobre el agua crea su propio 

mandala.  

 

El cuerpo como mandala 

Leonardo da Vinci (1452-1519) observó esta relación con su Hombre de Vitruvio que 

representa el cuerpo humano como mandala. 

Cuando se dibuja de este modo un hombre, el 

ombligo aparece en el centro del círculo. Leonardo 

entendía al ser humano como centro de su propio 

universo y el cuerpo mismo como representación 

del principio mandálico. Los seres humanos 

empezamos a existir siendo óvulos fertilizados en 

el mandala del vientre de nuestra madre. Allí, 

nuestras células se dividen y se multiplican, 

irradiando hacia el exterior para formar un 

embrión. Las partes más mandálicas de nuestros 

cuerpos quizá sean los ojos y el iris, constituye una 

ventana por la que asomarnos al alma.  

Nuestra vida depende de la circulación de la sangre y del oxígeno. El palpitar rítmico 

de nuestro corazón hace circular nuestra sangre. A través de la respiración mantenemos un 

intercambio constante con el universo. Los antiguos asociaban el aliento a una fuerza vital. 

Los términos espíritu, chi y psique se relacionan todos ellos con el aliento. En la Biblia hebrea 

      Hombre de Vitruvio 

www.historiaybiografias.com/divina_proporcion/ 
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se cuenta que Dios inspiró en el barro el aliento de la vida para dar alma viviente a Adán; 

también se dice que el aliento regresa a Dios cuando morimos. Tal como es la Tierra, nosotros 

también somos un mandala vivo, inteligente, que respira, que reside dentro del mandala más 

amplio del universo.  

 

El ciclo vital y los mandalas 

El círculo del mandala simboliza los ciclos vitales de la naturaleza. El ciclo de una 

planta comienza por una semilla. La semilla crece, florece, da semillas y muere. La planta 

muere y fertiliza el suelo, en el que crece la nueva semilla. En nuestro ciclo vital humano, 

nacemos, maduramos hasta alcanzar la edad adulta, vivimos nuestros años de capacidad 

reproductora y llegamos a la vejez. Con el tiempo, nuestra vida termina. Los antiguos eran 

devotos de la Diosa Triple: Deméter, Perséfone y Hécate representaban el arquetipo de la 

doncella ï madre ï vieja, como también lo representaba la diosa triple hinduista, Sarawasti, 

Lakshmi y Parvati. El mandala representa también un ciclo espiritual de la vida: nacemos 

ignorantes, nos desarrollamos espiritualmente y, si lo conseguimos, alcanzamos la 

iluminación, un estado en que nos encontramos con Dios, nos fusionamos con el Uno o 

alcanzamos nuestra naturaleza búdica.  

La forma del mandala representa, más que cualquier otra cosa, el carácter cíclico del 

tiempo. Nuestras vidas se miden por 

segundos, minutos, horas, días, semanas, 

meses, años y, generalmente, por décadas. El 

mandala recuerda que, si bien nuestra vida 

es finita, más allá de uno hay algo que es 

intemporal e infinito. Dentro de la tradición 

budista tibetana existe una práctica célebre 

llamada Kalachakra, o Rueda del Tiempo. 

Los monjes crean el complicado mandala 

Kalachakra con arena de colores, como 

ayuda para la meditación. La meditación gira sobre el concepto del tiempo (kala) y los ciclos 

(chakra), desde los ciclos de los planetas hasta los ciclos de la respiración humana.  

 

     Torre dell'Orologio - Venecia 
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Relaciones naturales 

Dentro de la galaxia espiral Vía Láctea está nuestro sistema solar, y dentro de nuestro 

sistema solar está el planeta Tierra. Cada uno es un mandala que forma parte de otro mandala. 

Los seres humanos buscaban en el cielo sentido y orientación. Descubrieron que observando 

el cielo se podían predecir los 

ciclos de las plantas y los animales, 

las fechas de las primeras y de las 

últimas heladas y el principio y el 

fin de las estaciones. La salida y la 

puesta del sol, las fases de la luna, 

la aparición y desaparición anual 

de las estaciones, se producían 

siempre con una regularidad 

cíclica. Junto a pinturas rupestres que representan antílopes y bisontes se encuentran señales 

que indican las distintas fases de la luna y la trayectoria del sol. El movimiento del sol y su 

posición se podía relacionar con los ciclos estacionales de la vida, y el de la luna con las 

mareas y con el ciclo menstrual de la mujer.  

 

El círculo en la cultura  

Los seres humanos, como especie, nos organizamos en comunidades mandálicas, 

hacia cuyo centro gravitamos de manera natural. El bar, el mercado del barrio, la escuela y la 

Mandala Kalachakra 

www.delaferriereferrizposse.blogspot.com.ar/2010/10/tantrakalachakra.html 

 

http://www.rtve.es/noticias/telescopio-hubble/imagenes/ 
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iglesia hacen centros de nuestras comunidades. Estos centros subrayan nuestra necesidad de 

reunirnos, de intercambiar bienes, de compartir y de estar integrados. Son como imanes que 

nos atraen hacia el calor. La mayoría de las culturas tienen también algún tipo de danza 

tradicional en círculo, en la que los hombres, las mujeres y los niños bailan cara a cara como 

símbolo del Gran Círculo. Nos reunimos constantemente en grupos que también llamamos 

círculos: círculos de costura, de debate, de oración, de sanación, de lectura y de amistad. El 

término círculo social nos evoca protección, igualdad, cooperación e integración, así como la 

generación de energía para un propósito concreto.  

 

Formas mandálicas sociales  

Los seres humanos han creado formas mandálicas a lo largo de toda la historia, desde 

los círculos megalíticos prehistóricos, pasando por 

los observatorios maya, hasta el Panteón de Roma, 

un edificio de planta perfectamente circular que se 

construyó en el 25 a.C. para albergar un círculo de 

imágenes de los dioses y diosas romanos; y hasta 

llegar también a los estadios deportivos circulares 

de nuestra época. Nuestros lugares públicos y 

nuestros jardines suelen estar diseñados en forma 

circular, con calles o caminos que irradian desde el centro. El círculo condujo por fin a la 

invención de la rueda, que nos hizo avanzar en sentido figurado y literal.  

Los artistas, los sanadores y los 

practicantes espirituales se han sentido 

atraídos por el círculo a lo largo de los 

tiempos. La abadesa benedictina 

Hildegarda de Bingen (1098-1179) pinto 

imágenes mandalicas en las que 

representaba sus visiones místicas y los 

hinduistas y los budistas mantienen 

actualmente en sus tradiciones respectivas la 

costumbre antigua de crear mandalas sagrados. Los indios americanos emplean pinturas 

mandálicas realizadas con arena en sus ritos de sanación, y en la cerámica y en la cestería. Y 

en los diseños de los antiguos celtas en forma de nudos complicados se refleja la creencia en 

Panteón de Agripa - Roma 

Park Guell - Barcelona 
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la continuidad de la vida y en la relación de los seres humanos, las plantas, los animales y lo 

sagrado.  

 

La espiral como mandala  

En la naturaleza aparecen por todas partes espirales, desde las conchas marinas en 

espiral hasta las plantas con esta forma, los 

remolinos y los torbellinos. Nuestros 

antepasados empezaron a tallar en la 

superficie de las rocas formas espirales que 

reflejaban las espirales de su entorno. Se 

servían también de las formas de espiral en 

la construcción de cestas y en la cerámica 

elaborada con rollos de arcilla. 

Los seres humanos prehistóricos 

conocían la espiral como símbolo de la 

creación, pero también como símbolo de entropía (desorden) y de destrucción. Observaron 

que la espiral gira en ambos sentidos, en un ciclo continuo. Las conchas marinas espirales, 

abandonadas por sus habitantes, acaban convirtiéndose en arena por la erosión; pero una 

nueva generación de animales marinos emplea la arena para construir nuevas conchas. Y las 

galaxias espirales se abren y desaparecen en el 

vacío; pero el gas y el polvo de las galaxias 

agotadas se reconfigura y vuelve a girar en nuevas 

formas galácticas. El símbolo de la espiral se 

asocia desde tiempos remotos al calendario solar, 

al ritmo de las estaciones y al ciclo del 

nacimiento, la muerte y el renacer. Los maoríes de 

Nueva Zelanda se tatuaban un espiral en la cara y 

en el cuerpo, con el fin de que, tras la muerte, se 

concediera a su alma la visión de los espíritus.  

 

El círculo en la arquitectura sagrada  

En la arquitectura sagrada se produce la conjunción del círculo con el cuadrado, dos 

formas que se suelen combinar en los antiguos mandalas. El cuadrado es una invención 

humana, mientras que el círculo representa lo divino. La integración del círculo con el 

Escalera Doble Helicoidal ς Museos Vaticanos 

 

Ph Julia Fiasco 
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cuadrado se expresa en la arquitectura de la iglesia o del templo. La cruz y el cuadrado 

determinan los cuatro puntos cardinales (norte, sur, este y oeste), mientras que el círculo 

expresa el centro del universo, intemporal y sin dimensiones. En las culturas más antiguas, los 

lugares sagrados se identificaban con un círculo y una cruz y se relacionaban con los puntos 

cardinales. Del círculo de piedra bajo el cielo en forma de cuenco invertido se fue pasando 

paulatinamente a la cúpula circular. Y en todo el antiguo Mediterráneo, desde Turquía hasta 

España, el lugar de oración era con frecuencia un recinto cúbico pequeño, cubierto por una 

cúpula hemisférica y mandálica. 

 

        Catedral de Notre Dame - Paris 

 

La arquitectura y los indios  

Mientras estas formas arquitectónicas circulares representaban la reunión del cielo y la 

tierra, en otra parte del mundo el poste de la tienda seguía siendo símbolo central del mandala. 

Los indios construían las tiendas de los chamanes con un poste central que simbolizaba el 

centro del mundo. Había otros 28 postes radiales que representaban los días del mes lunar. 

Estos postes estaban alineados con constelaciones sagradas para la tribu. El chamán disponía 

el poste central en la intersección de cuatro puntos cardinales o vías sagradas. La entrada de la 

tienda se orientaba al este, por donde sale el sol. 

Los hindúes construían sus templos con planta de mandala cuadrado, pero era un 

cuadrado que procedía del círculo. Se erigía un poste o pilar vertical que proyectaba la sombra 


